
Mi travieso hermano menor 

 
Hola.  Me llamo Victor.  Tengo dieciséis años.  Tengo un hermano menor.  Mi 
hermano tiene cinco años y se llama Ricky. 
 
Ricky es muy travieso.  Ricky corre por toda la casa gritando.  Ricky entra en 
mi habitación, salta encima de la cama, dibuja en la pared, y grita.  No puedo 
hacer la tarea porque Ricky es tan travieso. 
 
Yo le digo, “Ricky, ¡Vete!”  Pero Ricky no se va.  Me levanto y agarro a Ricky.  
Ricky grita, “¡MAMA!” y llora. 
 
Mi mamá entra en mi habitación y me dice, “Victor, ¡no trates mal a tu 
hermano menor!” 
 
Yo le digo, “Sí, Mamá,” y me siento.  Mi mamá se va.  Ricky se ríe. 
 
Tengo una idea.  Le digo a Ricky, “Oye, Ricky.  ¿Quieres jugar a la 
escondida?” 
 
Ricky grita, “¡Sí, Sí!” 
 
Le digo, “Ve y escóndete pero muy bien.”  Ricky se va rápido.  Yo hago la 
tarea y estoy muy contento. 
 
Cuatro horas después, mi mamá entra en mi habitación y me pregunta, 
“¿Dónde está Ricky?  Es hora de dormir.” 
 
Yo le digo, “No sé, Mamá.”  Mi mamá se va.  Mamá grita, “¡Ricky!  ¡Ricky!”  
Ricky se queda callado.  Yo sé dónde se esconde.  Voy a su habitación.  
Ricky se esconde debajo de su cama.  Yo miro debajo de la cama y le digo, 
“Oye, Ricky.  ¡Te veo!” 
 
Ricky grita, “¡NO!” y llora.  Yo grito, “¡Mamá!  ¡Ricky está en su habitación!” 
 
Mamá entra y le dice, “Ricky, ¡no te escondas de mí!” 
 
Yo me río. 

Fin 


